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la muerte, de la vejez i del dolor i bebe las aguas de la inmortali

dad.

ííeíiriéudose a sus discípulos les decía:

« Yo i vosotros hemos tenido varios renacimientos. Los mios solo

por mi son conocidos, pero vosotros ni siquiera conocéis los vues

tros. Aun cuando yo no esté ya, por mi naturaleza, sometidos a

nacer o a morir, siempre que la virtud declina en el mundo i do

minan el vicio i la injusticia, entonces me hago visible, i así me

manifiesto de edad en edad para la salvación del justo, castigo del

malo i restablecimiento de la virtud.

«.Os he revelado los grandes secretos. No los digáis mas que a

aquellos que pueden comprenderlos. Vosotros sois mis elejidos, veis

el término, la multitud no ve mas que un corto trecho del camino.

{Continuará)
Gakrot.

Una sesión interesante del Círculo Estudios

Psyquicos de Santiago

Grato nos es dar a conocer a los amables lectores, los fenó

menos obtenidos en la importante sesión del viernes 18 del

presente mes.

El señor A. con la bondad que le caracteriza mandó a invi

tar al Redactor del Reflejo Astral i al señor Garrot, para que

asistieran esa noche. Prévianeute los espíritus habían indica

do que mostrarían fenómenos de importancia.

Procedióse como a las 9 i media mas o menos, dar principio

a la sesión, con la seriedad de estilo; constituida la cadena nos

pusimos de tal manera que los pies se tocaban perfectamente
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para alejar las dudas i objeciones posibles, que en tales ch>

cunstancias se apodera de los investigadores. A los cinco mi

nutos de concentrarse i guardar un profundo silencio, la mesa

colocada dentro del círculo, se ajitaba i arrastrábase con ener

jia de un lado a otro, movida por una fuerza esterior; pero in-

telijente. De repente, uno de los presentes, esclama con voz

temblorosa por la emosiou: (me ha tocado la cabeza con su

cubierta) que jiraba de una manera curiosa i acompañada de

un balanceo estraño i durante todo ese tiempo sus patas se

mantenían dirijidas hacia arriba. Cae sobre el suelo para le

vantarse inmediatamente i posarse suavemente i en la misma

forma que en la anterior, sobre la cabeza del vecino i seguir

así hasta el señor A., dueño de casa. Algunos segundos des

pués, levántase, rosando con sus patas nuestras frentes, pe

chos, piernas, brazos, siempre con suavidad i finura, admiran

do las maniobras delicadas, producidas por el espíritu W. para

no hacer daño de ninguna especie.

Hubo un instante que nos llamó la atención un golpe recio,

ocasionado por la mesa al caer. En realidad habia salido del

círculo, para ir a tomar posesión fuera de él, pasando por en

cima de nuestras cabezas sin tocarnos, para levantarse en se

guida i tomar nuevamente su primitivo lugar.

Tratamos de ensayar algunos fenómenos de aporte, con ese

fin nos trasladamos al comedor, que necesario fué pasar por

dos dormitorios para llegar a él. Contamos once plátanos sobre

una frutera i nos dirijimos al salón: Verificada la cadena por

una vez mas, dejóse oír con claridad golpes sobre la cubierta

de la mesa, como también otros en diversas partes, paredes,

techo, etc.

—¿Podrá Ud . traernos un plátano del comedor, señor W.V

Un golpe sonoro i bien neto fué la respuesto. Pasaron algunos

segundos, pronto, ruidos de platos, que tenían su oríjen en
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el comedor, llegaron a impresionar nuestros oídos, casi al mis

mo tiempo varias voces esclamaron con asombro; ¡oh, la luz

tan hermosa! en verdad, el comedor apareció iluminado con

un vivo resplandor. Desaparecida esa claridad eléctrica que las

puertas de vidrio dejaron ver perfectamente, quedamos sumi

dos en las negras sombras, envolviéndonos con sus espesos ve

los, en seguida golpes repetidos demostraron sinceramente la

realización de los ardientes deseos que abrigábamos en nues

tros corazones. Un plátano lanzando al aire su grato aroma

vino a herir la vista de todos los concurrentes, ¡un plátano!

esclamaron todos, satisfechos i contentos.

—¿Puede cambiarlo de lugar, señor W.? Sí (por un golpe.)
—

¿Lo va a cambiar de lugar en el salón? Nó (dos golpes.)
—¿Lo llevará al dormitorio? La respuesta fué afirmativa.

El espíritu avisó que el cambio se habia efectuado, en rea

lidad el plátano desapareció de la superficie de la mesa i se en

contró después de haberlo buscado escrupulosameute, dentro

de un aparato de madera en el dormitorio, encargándose el es

píritu de trasladarlo al salón, avisando cada vez por el método

orijinal que ya conocemos.

—¿Puede pelarlo LTd.? le agradeceríamos si lo ejecutara.

Sintióse caer la corteza al suelo i a un aviso del espíritu, indi

có que estaba cumplida la petición.

Sin pedirle, el espíritu trajo dos plátanos mas, llevándose la

cascara al comedor, donde se encontró . La volvió a traer para

dejarla juntamente con los plátanos sobre la mesa.

Para terminar lanzó un plátano al aire i la cascara al otro

estremo de la sala . Dadas las gracias al espíritu familiar, por

la benevolencia que tuvo esa noche, se levantó la sesión a las

12 P. M.

Un plátano i la cascara permanecía en el suelo; pero el otro

se encontró debajo del sombrero del Redactor del Reflejo As-
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tral, que desde los primeros momentos se colocó sobre otra

mesa, distante de la cadena formada.

En la frutera, cuando se procedió al último examen en el

comedor, restaban solamente 8 plátanos sobre ella, los demás,

demostraban con toda evidencia el cambio de lugar, llevados

por fuerzas invisibles i dirijidas por seres intelijentes que deja

perplejo cuando se trata de analisarlas i sin poder descifrar

esos enigmas que se escapan a nuestros sentidos materiales

mas no a los del alma.

Debo hacer presente que a estas sericnes os guia un fin

científico i el verdadero objeto de escudrií -r estas verdades i

darlas a conocer a los hermanos para alentar sus marchitados

i abatidos espíritus, demostrándole la existencia de estos seres

libres ya por la muerte, de la vida futura, con hechos palpa.

bles i fenómenos de esta naturaleza.

Ademas, la noche anterior, se obtuvo una comunicación por

la mesa parlante en italiano, dirijida a un señor Luis Tasara,

en circunstancias que ninguno de los presentes poseía ese idio

ma. La Redacción del Reflejo Astral tomó a su cargo mandar

la carta a la ciudad de V... i recojer todos los datos necesarios

para su comprobación i hoi dia declara en conciencia haber

salido completamente exactos como también la efectividad de

los fenómenos de la sesión del 18 del presente.

La Redacciox.

LOS DOMADORES DEL FUEGO

Ninguno, entre aquellos que han vivido en la India i pene

trado un poco en su vida interna, puede negar que ella sea una

estraña comarca.




